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Bús dos ó  emanas de Rasión
Nuevamente, en la cadena ininte­

rrumpida del tiempo, aparecen en pri­
mer plano, los eslabones que corres­
ponden a estas fechas simbólicas.

Semana de Pasión de 1937. Su re­
cuerdo quedará vivo, como un motivo 
más de contraste entre las dos Espa­
ñas, que aún hoy están separadas por 
esa línea divisoria que partiendo de los 
altos picachos nevados dcl Pirineo, va 
a morir en las aguas tibias del Medi­
terráneo azul.

Allá en la zona roja, donde la bestia 
comunista quiso poseer para sí el cuer­
po y alma de sus súbditos, sin acor­
darse que esta última era solo de Dios, 
no habrá otros vestigios que el recuer­
do de los centenares de sacerdotes 
cruelmente asesinados, con una pala­
bra postrera en sus labios de perdón 
para sus verdugos; esqueletos calcina­
dos de iglesias, que aún levantan los 
muros laterales como brazos desnudos 
implorando al ciclo por sus incendia­
rios, que no comprendieron la doctrina 
de aquel Maestro, cuyas enseñanzas 
ban tenido la virtud de hacer morir a 
millares de sus discípulos en la fe que 
engendrara su semilla.

Semana roja, sin otras estampas de 
Pasión que las de esas pobres víctimas 
inmoladas en un horrible remedo de 
aquella, sin otra distinción que cl fusi­
lamiento en vez de la crucifixión...

Crisis de espiritualidad, de principios 
Religiosos, de Hispanidad por tanto, 
«orno decía Ramiro de Maeztu: Comu­
nismo ruso en acción. ¿Y aquí?

Combatientes que, mientras con una 
mano defienden la civilización de vein­
te siglos de un mundo entero, con la 
otra desgranan las cuentas de un rosa­
rio; coro de voces que la Radio nos 
transmite, único paréntesis de Ciclo en 
cl infierno de las trincheras.

Monumentos que, desde primera ho­
ra de la mañana a la última de la tar­
de, reciben la visita y el homenaje en­
fervorizado de miles de fieles, hermana­
dos en el credo de una misma Doctrina.

Vuelta a los principios religiosos, 
con unas gotas dcl ascetismo de la 
Edad Media... España que se encuen­
tra a sí misma.

Y  hoy, en las postrimerías de este 
magnífico Jueves Santo a punto de ex­
pirar, el éter trac a mí, un poco amor­
tiguada por el movimiento rítmico y len­
to de un péndulo, la voz de un Speaker 
italiano, que, grave y pesadamente, sin­
cronizando CSC tic'tac eterno con el la­
tido dcl corazón de su Ducc, ruega por 
él a Dios en esc momento, para que su 
preciosa vida de defensor _ de su Reli­
gión sea conservada; e instintivamente, 
al acostarme, mis labios repiten aque­
lla misma oración, que se eleva ahora 
sin ruido al infinito, pidiendo también 
protección para todos los españoles, y 
en especial para nuestros caudillos, que 
juntando al incensario la espada de la 
ley, luchan por una España más digna 
que ofrecer a El, en esta doble y larga 
Semana de Pasión, cuyo Sábado de Glo­
ria ya apunta en el horizonte, para dar 
fin a CSC largo Calvario que nuestra 
Patria sufre en su Cruz.

Ju ev es S a n to  1937 !• D U M A S
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le s  h an  sa b id o  a g rad ecer e l h o sp ed a je  gratu ito  
que d u ran te ta n to  tiem po le s  'p ro p o rc io n a ro n  en 
ia s  c á rce les  y  en  lo s  d estierro s.

Luis M UR
: l ' ' l  "Il ri| 'iii: -frwr ■................

C IN IC O .— D ecía se  dcl individuo que p erten e­
cía  a  u n a  escu e la  filo só fica  g rieg a , muy antigu a, 
o rig in ad a p or u n a  e x c is ió n  de la  de S ó c ra te s . C o­
m o E sp a ñ a  fué siem pre un pueblo muy re tra sa d o , 
n o  se p reocupó n u nca de lo s  s istem a s filo só fico s, 
y  por e llo  ni d u ran te la  M onarquía n i cu and o la  
o m in o sa  D ictad u ra , co n o cim o s en  E sp a ñ a  a  los 
c ín ico s. P ero  v in o  la  n iñ a  con  p u jo s  de cu ltu ra  
y se  tra jo  del b razo  o  su  p red ilecto  M arcelino, 
y  éste  p osib ilitó  in m ed ia ta m en te trcsc ien ta so ch e n ­
ta  y  s ie te  m il cu a tro c ien ta s  v ein tid ó s escu e la s  
y m ed ia, d o tán d o las  de o tro s  ta n to s  m a estrillo s  
y m a esfrtllas . F u n d ó  tam bién  se tecien to s cu a ren ­
ta  y  tre s  In stitu to s  y a s i se in ició  la  n ueva e s c u e -' 
la  filo só fica  de lo s  c ín ico s  y  del cinism o, sa ca n d o  
lo s  m ás a v en ta ja d o s  d iscípulos, g ra c ia s  a  tan  
ex ce lso  m a estro . H ay m alicio so s que quieren 
es ta b le cer  u n a  sinon im ia en tre cín ico  y  caren te  
de vergüenza, sien d o  c o s a s  muy d istin tas . A sí, 
p or e jem plo , en  M arcelin o , ca b e  el cin ism o m ás 
ex ag e rad o , p ero  com p ren d erán  u sted es que no le 
cab e  la  vergü enza.

E D U C A C IO N . — F in u ra , d elicad o s m od ales, 
que m u estran  la s  p erso n as  d istin gu id as. P a re c ía  
n a tu ra l, que u n a  n a c ió n  reg id a , com o h em os v is­
to , p or u n a  n iñ a , y  g o b ern a d a  por M a n o litas , An- 
g e lita s , P a s io n a r ia s , C la rila s , etc ,, fu era  un m o­
delo  de ed u cación  y  de fin u ra . Y , sin  em b argo , 
ja m á s  h u b o  en  E sp a ñ a  m od ales m ás g ro sero s  
n i c h a b a c a n o s  n i so eces. A lguien h a  ca lificad o  el 
fenóm eno de m ister io s  del o rg an ism o.

IN C U B A D O R A . -A p a r a to  d estin ad o  a  in cu b ar 
o  em p ollar artific ia lm en te . E n  E sp a ñ a  h an  e x is ­
tido  la s  m áq u in as de e s ta  d a s e  m ás g ra n d es  del 
m undo. C ad a  M in isterio  era  una in cu b ad o ra , y 
en tiem pos de la  segu nd a repú blica , lo s  ferm en ­
tos que a lli en trab an  sa lía n  ta n  d efectu osos que 
lo s  re ch a z a b a  la  so cied ad . C u an d o n o  eran  
h u ero s, sa lía n  u n a can tid ad  de V ay o s y N egrines, 
de P ó rte la s , C o rd o n es  y o tro s  m utilados, que 
n ad ie  lo s  h a  q u erid o  después.

L IR A .— In stru m ento  de cu erd a  muy antigu o . 
D ícese  que O rfeo  a m a n sa b a  co n  e lla  a  la s  fie ra s . 
E l  G o b iern o  de B u rg o s tiene que d om esticarlas  
co n  ca ñ o n es  y  a m etra lla d o ra s ; y m ucho dudam os 
que s i O rfeo  v iv iese em p leara  la  l ira  p ara  lo s  ro ­
jo s  esp añ o les. S i  a c a s o , u tilizaría  la s  cu erd as 
p ara  a h o rca rlo s , ya  que e s  lo  ú n ico  positivo  que 
con e llo s  puede h acerse .

E S P A D A .— A rm a es trech a  y  la rg a , de a cero . 
D icen  que la s  h a  h ab id o  m uy n o ta b les , co m o  la  
de D am o cles , la  de la  Ju stic ia , etc. A segu ram os 
que en E s p a ñ a  ja m á s  co n o cim o s la  p rim era, y en 
cu an to  a  la  segu nd a h a  es ta d o  tan  esco n d id a  que 
tam p oco  se h a  podido v er d u rante m ás de cinco  
a ñ o s , p or h a b er perm anecido en v a in ad a . O tra  
muy n o tab le  s e r á  la  de un ta l M o scard ó . V erem os 
s i n u estra  q u erid a am iga F ra n c ia  n o s  co n sien te  
con tem p larla .

P A JA R O .— A vecilla . E n  E sp a ñ a , p aís de la s  
g ra n d es  p a ra d o ja s , se  denom inan  p á ja ro s  a  lo s  
m ás n o to r io s  del F ren te , aunque se a n  muy g o r ­
dos, com o O sso r io  o P rie to  o  R ico , de q u ien es, 
sin  s a b e r  p or qué, se d ice que so n  u n o s p á ja ro s .

C O R A Z O N .—  E s  el ó rg a n o  ce n tra l que regu la  
la  c ircu lació n  de la  san g re ; h ay  quien aseg u ra  que 
lo s  p o lítico s esp a ñ o les  que con stitu yeron  t i  F ren te  
P op u lar, carecen  de elem ento que se con sid erab a  
ta n  im p ortan te y p reciso , a tribu yen d o a  e llo  to ­
d as la s  ex q u is iteces  y  d elicad ezas que tuvieron 
p a ra  co n  lo s  elem en to s de d erech as. E s ta s  h an  
sid o tan  in g ra ta s , que ni a  C a sa re s  ni a  A zañ a

d esfile  de personajes
E l del moDócalo

El alzamiento nacional sorprendió 
en San Sebastián a Azorín, el escritor 
de las calcidoscópicas transformacio­
nes, que sucesivamente ha sido nada 
más que anarquista, marxista, cicrvis- 
ta, radical, federal, azañista y, en los 
últimos tiempos, frentepopulista y anti­
fascista, porque le pareció que aquello 
era lo que ofrecía más porvenir. Ni 
que decir tiene que el inquieto y torna­
dizo escritor, no regateó actos de aca­
tamiento a los foragidos que ejercían 
en San Sebastián la autoridad durante 
la dominación roja.

Pero como le pareció que esto era 
poco para acomodarse en el nuevo es­
tado de cosas que el daba ya por triun­
fante, el día 4 de agosto expidió un te­
legrama dirigido al «honorable» presi­
dente de la Generalidad. Decía:

«En estas horas graves, reitero mi 
adhesión a Cataluña.—Azorín.»

Claro está que esta adhesión a Cata­
luña era sólo a la Cataluña de Compa­
nys, que es la de las hordas de asesi­
nos, de las bandas separatistas, los sa­
queos y las persecuciones increíbles.

E l «honorable» le contestó con otro 
telegrama que desbordaba mieles y, 
luego, muy ufano, facilitó copia de este 
elegante discreteo a los periódicos, que 
en sus ediciones del 5 y del 6 de agos­
to, lo reprodujeron jubilosamente.

Ahora Azorín, que anda por Italia, 
según creemos, debe estar preparando 
el telegrama que el día de la toma de 
de Madrid, por ejemplo, o cl de la re­
conquista de Cataluña, expedirá expre­
sando su adhesión al general Franco 
y a la causa nacional, «en estas horas 
graves.»

Maflriaas de Guerra
L a s  so lic itan  lo s  so ld a d o s del H o sp ital de Con­

v a lec ien tes  de Ja c a , Jo s é  R am írez S o m ef, Secun- 
d ino F o n tá n  G a rd a , C lem ente S a n z  Ib áñ ez , Hi- 
g ín io  López M artínez, Jo sé  P rin  D íaz y  Manuel 
R e p re sa s  G a rd a . Y  lo s  C a ra b in ero s  destacad os 
en  e l sec to r de S eru é , H ilario  G a r d a  R cv iila , Ma­
n u el G óm ez, D ivino C o re lla , P edro G a rc ía , Pedro 
S a la n o v a  y  S ev e ro  L alien a.
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Comunicados Oficiales

, B oletín  in form ativo  del C u arte l G e n e ra l d e l G e­
neralísim o, co n  n o tic ia s  re c ib id a s  h a s ta  la s  20  h o ­
ras del d ía  de hoy.

Ejército del Norte.— 5.® y  6.® D iv isio n es.—  C a ­
ñoneos y  tiro teo s  sin  im p o rtan cia , h ab ién d ose 
pasado a  n u estra s  f ila s  doce m ilician o s, de ello s 
seis con  arm am ento .

8,® D iv isió n .— F u eg o  de fusil y  ca ñ ó n  sin  co n ­
secuencias.

División de Av/7a.—S in  novedad.
División de Soria.—Sin novedad.
Cuerpo de Ejército de  A íadrM .— P eq u eñ os a ta ­

ques r o jo s  en  lo s  fren tes  de M a jad ah o n d a , que 
han sido co rta d o s  desde su s com ienzos, c a u sa n ­
do a l enem igo v a rio s  m u erto s que d e jó  a b a n d o ­
nados en e l cam po.
, Ejército del 5 u r .— T iro teo s  y  ca ñ o n e o s  en to ­
dos lo s  fren tes.

•Salamanca 27  de M arzo  de 1937.— D e ord en  de
S. E . -  E l  G en era l 2 .° Jefe de E . M-, Francisco 
Martin Moreno.

N o  T I C I A  S

— H U E S C A .— C u atro  m ilic ia n o s  p erten ecien ­
tes a  la  b rig a d a  L enín, se  h a n  p a sa d a  a  n u estra s  
filas en e l fren te  de A rag ó n ; e s to s  m ilician os pi­
dieron co m b atir en  n u estra s  fitas , con ced ién d o­
seles después del co rresp o n d ien te in form e. U no 
de ellos, llam a d o  R o sen d o  A lb an et, de 20  a ñ o s  de 
edad, n os in fo rm ó  de la  m ala  o rg a n iz a ció n  y d es­
orden de la  b rig a d a  a  que e llo s p erten ecían , pues 
se daba e l c a so  de p a sa r  h a s ta  dos d ías y m ás 
sin que le s  llev a ra n  v ív eres y  o tr a s  veces com ida 
para tre s  b a ta llo n e s . N o o b sta n te , lo s  Je fes , cu an ­
do esto  su ced ía, se m a rch ab an  a  lo s  p u eblos in­
m ediatos a  com er y de ju erg a  co n  m u jeres.

— SA N  JU.*lN d e  l u z .— C om panys h a  m ani­
festado a  lo s  rep resen ta n tes  de la  p ren sa , que el 
lo b icrn o  de la  G en era lid ad  se h a lla  en c r is is  to - 
k !;  por co n sigu ien te, h an co m en zad o  la s  co n su lta s

— S E V IL L A .— H a em pezado la  o fen siv a  en  el 
toctor de P o z o b la n co ; durante e s to s  d ías  se h an  
Sostenido to d o s lo s  a ta q u es  m a rx is ta s , o c a s io ­
nándoles g ra n  nú m ero de b a ja s .

— M A D R ID .— E n  e s to s  m om entos se es tá  d es- 
árto lland o u n a  v io len ta  b a ta lla  en  la  que lo s  n a- 
ríonales rea lizan  u n a  en érg ica  o fen siv a , que tiene 
por ob jeto  la  co n q u ista  de dom in an tes de la  ca - 
fr^tera que conduce a  P o zo b lan co .

-• S E V IL L A .— E l  G o b iern o  de V alen cia  h a  dc- 
fretado la  d isolu ción  de la s  b rig a d as  in tern a - 
'^onales.

— SA N  JU A N  D E  L U Z .—U  situ a ció n  de C a ta ­
lu ñ a  e s  c r ítica , n o  llegan  a  un acu erd o  en tre  c o ­
m u n istas, izqu ierd istas y  so c ia lis ta s , esp ecialm en ­
te  en  c l re p a rto  de v ív eres, que h a  dado lu gar a l 
p lan team iento  de u n a  cris is  to ta l. H ay  co n su lta s  
y  se cree  que se  fo rm a rá  o tro  g o b iern o  de im po­
sició n  p arecid o  a l actu al.

— B U R G O S .— L a  a v iació n  N a cio n a l, h a  bom ­
b a rd ead o  in ten sam en te  e l A lcá z ar de S a n  Ju an , 
donde h a b ia  g ra n d es  co n ce n tra c io n e s  m ilitares, 
en  la  c a rre te r a  de M adrid V alen cia .

— L O N D R E S .— D u ran te  la s  ú ltim as 48  h o ra s  la  
a v iació n  N a c io n a ! bom b ard eó  la s  p osicion es en e­
m igas de A stu rias , com o a s í  m ism o e l puerto de 
G ijó n , im pidiendo e l d esem b arco  de m a teria l de 
g u erra .

— S E V IL L A .— S eg ú n  la  C . N . T. de A lm ería, e s ­
ta  tiene la  id ea  de fin g ir la  en trad a  en  la  ciudad 
co n  tr a je s  de F a la n g e , te rc io  y  b o in a s  ro ja s , (re - 
q u ctc); de e s te  m odo, la s  p erso n a s  que m o strasen  
su  a leg ría , serían  d eten id as y  fu silad as.

— R A D IO  C L U B  P O R T U G U E S .—E n  C ata lu ñ a  
la  e s c a s e z  de pan le s  o b lig a  a  venderlo  a  1‘25  
el k ilo

Ya van despertando a la realidad 
los milicianos rojos.—Ya se conven­
cen de que están sacando las castañas 
del fuego a sus «amos»: de que pierden 
la guerra y de que hacen el primo en 
beneficio exclusivo de sus dirigentes.

Un evadido de la zona roja, al pre­
guntarle en el campo nacional por qué 
huyó de aquélla, ha contestado:

Porque supe lo bien que aquí se tra­
ta a todos los españoles y porque es­
taba cansado de luchar y exponer mi 
vida mientras los marxistas directivos 
pasean en automóviles de lujo.

Reliradas estratégicas

C ad a  u n a  de la s  d e rro ta s  que lo s  r o jo s  v ienen  
recib ien d o , d icen que so n  re tira d a s  e s tra té g ica s .

A fortu nad am en te, el argum ento e s  tan  bu rd o  
que y a  n o  puede co n v en cer n i a  lo s  m ism os ro jo s .

Mundo Obrero dice que y a  e s  b a sta n te ; que no 
se h a b le  m ás de ta les  re tira d a s .

E n  v is ta  de e s o , M ia ja  ten d rá  que ca m b iar de 
d isco .

Ayuntamiento de Madrid



Rpologisfas inoolunfarios Cabos S u e l t o S

S i co n  e l b istu rí dcl c iru ja n o  p u d iéram os e x ­
tra e r  dcl pecho de m u chos que se  dicen in créd u ­
lo s  y  exp rim ir su  co ra z ó n , v eríam os la  inm ensa 
m a y o ría  de la s  v eces  es ta r  muy d istan te  ese  a la r ­
de de incred u lid ad  de aqu ello  que sien ten  en  su 
co ra z ó n .

P o r fo rtu n a, p ara  n ad a n ecesitam o s ese  b isfu - 
turí; e s  su ficien te ser  un fin o  o b serv ad o r, pare 
v er que en  m om entos g rav es y  cu and o m á s  pre­
c isam ente d eb ía  a p a re cer  an te  lo s  que le s  ven  y  
oyen  e l a te ísm o  de que b la so n a n , e s  cu and o el 
co ra z ó n , de su yo  n o b le  y  sen cillo , le s  tra ic io n a ; 
de la  ab u n d an cia  del co ra z ó n  le s  h a b la  la  lengua 
y  a c a b a n  p or h a c e r  u n a  con fesión  p rec io sa  de 
aq u ello  m ism o que p retenden  n egar.

[H an sid o  siem pre ta n  sim ples y  n ec io s  lo s  en e­
m igos de D io s  que le h an  qu erido suprim ir!...

¿R eco rd á is  aq u el m itin de Ja c a  en  e l que h a b la ­
ro n  «a l resp e ta b le»  P érez  y P cñ arro ch a?

D io s  Ies agu ó  la  fie sta , pues m ien tras e llo s  b a r ­
b o te a b a n  a te ísm o  y  an arq u ía  llo v ió  en  ab u n d an ­
cia , y  P e ñ a rro ch a  ¡ e l com u n ista  P e ñ a rro ch a  1 
(«¿risum  teneatís? ...» ), e l que e s ta b a  haciend o 
a lard e  de in créd u lo  y  n o  e ra  a l fin m ás que un 
fa rsa n te , co n clu y ó  co n  es ta  con fesión  p rec io sa  an ­
te la  p ertin acia  de la  llu v ia : « ¡H asta  D io s  está  
co n tra  n o so tro s l.....

P o r  c ierto  que o y ó  sen d o s ap la u so s  de la  m a­
y o ría  de lo s  o y en tes, lo  que c laram en te  dem ues­
tr a  que lo s  oyen tes de la  m ayo ría , a l  m enos por 
en to n ces, eran  tan  in co n secu en tes com o él. La 
ló g ica  pedía, no que le  ap lau d iesen  s in o  que le 
a p ed reasen , porqu e el m iserab le  les e s ta b a  a  vis­
ta s  en g añ an d o , qu erien d o  an te eÚos p a sa r  por 
in créd u lo  quien , s í b ien  in con scien te , so ltó  la  len­
gu a p ara  h a b la r  de la  ab u n d an cia  del co ra z ó n .

«A la  paz de D io s» , sa lu d ó  un sen cillo  la b rieg o  
en  M álaga an te  u n o  de lo s  com ités com u n istas, y 
e l je fe  del com ité , creyend o en  su  fatu id ad  que 
p o n ía  la  p ica en  F la n d es , co n testó  u fan o  y  desde 
lu ego co n tra  la s  ó rd en es que p roh íb en  en tre  ello s 
h a s ta  el nom bre de D io s: «O ye, tú ; s a l in m ed iata­
m ente y  vuelve a  en tra r  sa lu d an d o  com o Dios 
manda».

¿Q ué te p arece , lector?
A  m í n o  me e x tra ñ a  n ad a  que a  e s to s  b o rreg o s  

in te lectu a les  de p erra  g o rd a  les tra ic io n e  e l c o r a ­
zón y  a ca b e n  p or co n tesa r  lo  que n eg ar qu erían ; 
su pon go  no so ñ a rá n  co n  la  p reten sió n  de m edir 
su  ta lla  co n  la  del principe de lo s  a te o s  e im píos, 
V o lta ire ; pues éste , d iscutiend o co n  o tro s  in cré ­
d ulos com o e l so b re  la  ex isten c ia  de D io s, señ a ló  
co n  su  dedo e l re lo j co lg ad o  en  la  p ared  e x c la ­
m ando: .«p or m ás que lo  p ienso , n o  puedo co m ­
prender cóm o m a rch a  ese  re lo j, s i n o  lo  co n stru ­
y ó  un re lo je ro » .

P o r  c ierto  que la  m uerte de V o lta ire  fu é de una 
d p c s p e ra c ió n  trág ica  y  m urió envu elto  en su  p ro ­
pio excrem ento . S u  m ism o m édico, protestante-, 
com p letam ente a tem o rizad o , n o  pudo co n ten erse  
y p ron u nció  es ta  frase  g rá fica  muy digna de per­
p etu arse en la  H isto ria ; «S i c l dem onio pudiera 
m orir, m o rirá  com o V oltaire» .

N o d e ja  de ser  un a v iso  p ara  ta n to s  P e ñ a rro - 
ch a s  com o aún qued an  h a s ta  en  n u estro  propio 
cam po.

XENOFOBO

'ir ;:r' 'Mi-liiii;'

V ig ila d  el e sp ió n a le  e ae m ig o  y dete»
oed y d eoon elad  a  lo s  t ra id o re s .

E s to  m arch a, lecto r.
H oy, ju ev es, lo s  ro jillo s , a  fa lta  de ca n to s  de 

victorias h an  ca n tad o  la  P a lin o d ia . V éa se  la  d a­
se , c la se  d ad a p or la  sin  p ar C en etera  cu yo s piei 
n o  beso .

«D esp ués de o ch o  m eses, n o  se h a  resu elto  na­
da en la  re tag u ard ia»  (ni en  ia  v an g u ard ia , como 
n o  s e a  la  de B a rc e lo n a — d iario  d e— )

« S e  e s tá  ro b a n d o  a  lo s  tra b a ja d o re s .»  Y a , ya 
lo  sab íam o s.

«N o se  h a  resu elto  ni e l a b astecim ien to  del pan» 
( ¡S i  no hay h arin a !)

«L a  p equeña b u rg u esía  vende co m o  le d a la  ga­
n a.»  (A  c o b ra r  en  v a les .)

«H ay  tod av ía  d iferen cias  en  la s  co m id as» (¿Pero 
h a y  com idas?)

« E s  crim in al, que m ien tras h ay a  p o llo s  en los 
esc a p a ra te s , n o  h ay a  p ata tas.»  ( ¡E x a g e r a o s ! Allí 
e s ta r ía n  lo s  p o llos, ¡sí, si!)

«Q ue m ien tras h a y  p asteles, n o  . h a y a  pan.» 
(P u es, cu and o n o  h ay  pan... b u en o s d eben  se r  los 
p aste les .)

<tEstán e s a s  m u jeres p in tad as y  m uy b ien  tra­
je a d a s , que no sa b em o s de qu é viven. (¿No?» 
P u es n o so tro s , si.)

«Q ue fum an eg ip cios, m ien tras lo s  m ilicianos 
no tienen  p icadura.» (¡Q ué m o d e sto s ; n o  tendrán 
p ocas!...)

«S e  pretende so lo  a b u rrir  a  la s  c la s e s  trab a ja ­
d o ras.»  (¿Q ue quedrán? C in es  g ra tis ; am o r libre; 
tortas ab u n d an tes; m ítines a  d iario ; h am b re, más 
c'asabéio  ¡¡y se qu e jan !!)

E n  fin; que sien d o  la ico s , h a n  ce leb ra d o  el jue­
v es  S a n to  en to n an d o  «L am en tacio n es» .

S igu e la  p lañ idera:
«¿Q ué h a rá  a h o ra  M ussolini?»
C om o so n  la s  5  y  m ed ia, p osib lem en te , meren­

d a r. ¿H ab rá  cu rio sa?

« In g la terra  ja le a  n u estra  v icto ria .»
¿A  v u estra  V icto ria  ja le a ?  Ja la p a  y  g ra cia s .

•E l m inistro de A gricu ltu ra  ca m a ra d a  Urbide 
h a  prom etido p agar a  lo s  n a ra n je ro s  la s  n aran ja* 
y  lo s  jo rn ales.»

L o s  v a len cia n o s  h ab rá n  d icho a  U rbide que sO" 
b re  tod o n o  se urvide.

D.

No hables de la guerra a persona alguna que oo 
conozcas, y  tengas en ella absoluta confianza- 

Cuando an desconocido te hable o te preguatfi 
o te cuente algún hecho o suceso que sea deS' 
agradable  o  falso, primero, piensa que puede set 
un espía; después, un traidor, y, por lo menos, fO 
mal español. Denúnciale a ¡as autoridades.

no lo haces asi, incurrirás en grave delito.
iir. Sil»”»**'
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